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invasi6n do los americanos, origin6 sin duda 
que el Ilospital de Capuchinas desaparecie­
ra. La clase menesterosa, empero, aunque ca­
recía de un local, que le abrigase caritativa­
mente en sus enfermedades, acudía á Gonzali­
tos, al antiguo director del hospital extingui­
do. Necesario era de toda necesidad 6 levan­
tar aquel 6 crear un nuevo establecimiento. 

El Dr. González opt6 por fundar un nuevo 
Hospital. Hé aquí lo que él dice sobre como 
idc6 su prop6sito: · 

"Desde que por desgracia se extinguió el 
"antiguo Hospital de Nuestra Señora del Ro­
"sario, su falta se hizo sentir de una manera 
"muy clara. .Mas aunque todos conocían la 
"necesidad que había de un asilo para la clase 
"menesterosa, afligida por los males físicos, nin­
''guno podía elevarse tan plenamente á este 
"conocimiento corno yo, que habiendo sido di­
"rector del establecimiento por 19 años contí­
"nuos, en todo ese tiempo se acostumbraron los 
"enfermos desvalidos á recurrir á mí en sus 
"necesidades, de tal modo, que aunque ya no 
"había Hospital, se me hacían presentes, se­
"gún su .costumbre, para que los medicinase y 
"asistiese de la mejor manera posible ...... Yo 
"veía todo esto y considaraba que el único mo­
"do de remediar tantos males era fundar un 
"Hospital." 

Pero por desgracia no pudo llevar adelan­
te y sin interrupci6n su proyecto, pues se ne-
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j oesitaban recursos, y era necesario que los die-

sen gratuitamente los particulares, cosa difícil 
por cierto para los que juzgaban como delirio la 
fundaci6n de aquel establecimiento.-Sólo en 
un hombre hallaron eco sus humanitarias pre­
tensiones, y fué el Sr. Chantre D. José Anto­
nio de la Garza Cantú, hombre según se ex­
presa Gonzalitos, bien conocido por su ''ilus­
"traci6n y prudencia, no menos que por su pro­
"bidad y buen corazón, quien, con su habitual 
"cordura y juzgando que nunca es malo el 
"tiempo para hacer el bien, me animó, prome­
"tiéndome asociarse conmigo para emprender 
"la obra de que hablaba." 

lT na tarde salieron de paseo él y su amigo el 
Sr. Garza Can tú, fueron por el barrio del Roble y 
se fijaron para levantar el Hospital, en la man­
zana donde se halla el que hoy, con sobrada 
justicia, se llama de Gonzalitos. Aunque poco 
después falleci6 el filántropo socio del Dr. Gon­
zález, no descansó éste en realizar su humani­
tario proyecto, y el 27 de Noviembre de 1858 
por sus gestiones el Consejo de Salubridad 
aprobó las proposiciones siguientes: 

"l ~ El Consejo de Salubridad de Nuevo­
"Le6n se encarga de fundar un Hospital civil 
"en esta ciudad, de erigirlo, regirlo y mante­
"nerlo hasta donde sus fuerzas alcancen, desti­
''nando para esto todos sus fondos y los dona­
"tivos que se le hagan con este objeto." 

. "2~ Los miembros del Consejo se encargan 
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"por ahora de cuidar de la obra material y 7 
"después de asistir y cuidar el Hospital, y el 
"tesorero del Cons~ro lo será de aquel." 

"3~ Se abrirá una suscrici6n para que 
"todo el que quiera dar algo para tan piadoso 
"objeto pueda hacerlo cuando quiera." 

"4~ El Consejo hará el reglamento para 
'·el mejor servicio del Hospital y pedirá á su 
"presidente nato su aprobaci6n." 

"5~ Mandará levantar un plano para el 
"edificio que ha de hacerse con todos los de­
"partamentos que debe tener un gran Hospi­
"tal, y mandará hacer también d presupuesto 
"de lo que cueste teda la obra." 

"6~ Se presentara la acta de esta sesi6n 
"al Exmo. Sr. Presidente nato, (1) pidiéndo­
"lc se sirva aprobar Jo que el Consejo apruebe 
"en ella." 

Autor de esas proposiciones no descansa­
ba Gonzalitos en llevarlas á su realizaci6n, po­
niendo aun de su parte hasta fondos. Tan 
laudable empeño le grange6 de parte del Ayun­
tamiento de esta capital la honrosa proposición 
que todos sus miembros aprobaron, y con la 
cual se Je felicit6 en su cumple-aflos: 

"El Ilustre .Ayuntamiento de 1865, expre­
'sa su gratitud, á nombre de la ciudad que re­

"presenta, al benéfico Sr. Dr. D. Eleuterio 
González, por su empeño y asídua dedicaci6n 

(!) Loe gobernadores h~n eido y son los president;as del Con• 
1ejo do Snlubridad. 
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"á fin de llevar á efecto el humanitario pro­
"yecto de erigir en esta ciudad un Hospital, 
"para el alivio de la humanidad doliente; y 
"consagra un recuerdo honorífico á la memoria 
"de su principal colaborndor (el Sr. Chmitl'e) 
"D. José Antonio de la Garza." , 

También la misma Corroraci6n acord6 
que una comisi6n de su Heno put;iesc en cono­
cimiento del Dr. Gonzálcz, que serían conHidc­
rados con la prejerenda debida loR proyectos, 
que juzgase oportuno formar y rt:mitirle. 

En esa obra tan benéfica, inici:::.da y plnn­
t.eada y casi -realizada por aquel cüi,:utercsado 
médico de los pobres, como al morir fné llama­
do, casi todos los hijos de Montcne:v y aun 
desinteresados y caballero8oS extranjero::1 han 
contribuido. Y bello es ciertamente que ese 
plantel, que es donde la santa caridad debe 
ejercer miís principalmente su noble misión, 
haya sido levantado por la misma carida<l. 
Pudorosísimas j6venes nacionales y extranje­
ras más de una ve,, han hecho reoonar sn voz 
en nuestro teatro, ya en el dificil art.e de la de­
clamaci6n, 6 ya en el dificilísimo del canto, y 
á su eco brotaron auxilios para el Hospital. 

S6lo hasta hoy puede decirse que tiene re­
cursos propios. 

Hé aquí una de las cliíu~ulas del testa­
mento del Dr. Gonzálcz (31 ele Diciewbre de 
1887); "~ Es mi voluntad que se venda la 

1.1,,;;;;;;;;;;;"c;;a;;sa=q u;;;e;;;te=n:;¡go=po;;;r;;;l;;;a;;;c;;;al;;;le=de=M;;;o;;;re;;;lo;;;s;;;, f;:r;;;en;;:t;;:e ==.! I 
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1 
Palacio del Gobiemo, y que su producto se 

1. :::~stine por mitad al Hospital civil y á la Es­
"cuela de Medicina de esta capital." 

Esa solemne manifestaci6n, al borde de la 
tumba, expresa gráficamente el profundo cari­
ño, ¡que digo cariño! el acendrado amor que 
aquel insigne filántropo tenía por el Hospital 
y por la Escuela de Medicina, de cuyos plante­
les fué el fundador. 

No podemos poner mqjor fin á esta breve 
reseña, que reproduciendo lo que Gonzalitos 
dijo en su informe de 1878, antes de la lectura 
de calificacionc~ de los alumnos examinados, 
en el primer año en q ne la e8cnela citada ya 
formaba un Instituto especial. 

"El ilni;tre C. Joaquín García, tres vccei; 
Gobernador de Nuevo-Le6n, quiso marcar el 
período de su primer Gobiemo con una mejo­
ra positiva, con un beneficio insigne, quiso fun­
dar en Monterrey una Escuela de .Medicina. (1) 
Poco tiempo antes el Congreso del Estado ha­
bía concedido al Colegio Seminario las faculta­
des y privilegios de Universidad, para que allí 
se pusieran las cátedras que se fueran fundan­
do, y para que allí se recibieran los grados 
académicos. Por eso la cátedra de Jurispru­
dencia, que entonces se fundó, fué puesta en 
el Seminario. Mas el Sr. García, para reali-

(1) De 1829 ;. 1831. 

,J. ELEUTERIO GOKZALEZ. 

zar su pensamiento, hizo venir de México un 
profesor, y, aunque dependiendo del Colegio 
como Universidad, estableci6 la Escuela de 
Medicina en el Hospital de Nuestra Señora del 
Rosario, por4ue él sabía muy bien que el arte 
de curar debe aprenderse en un sitio á prop6-
sito, y este sitio no puede ser otro sino un 
Hospital." 

"Tuvo este ilustre ciudadano el gusto de 
ver abierta una cátedra de .Anatomía; pero co­
mo él era el único que pensaba en hacer esta 
grande obra, y nadie le ayudaba en ella, cre­
yendo unos que el estudio de las ciencias na­
turales era peligroso, porque disponía á la in­
credulidad y al materialismo, y pensando otros 
que era innecesario y dispendioso, faltaron los 
fondos, el profesor dejó la cátedra, no hubo 
con quien sustituirlo, los discípulos se retira­
ron, y el buen ciudadano Yi6 desvanecerse co­
mo el humo sus esperanzas y sus ilusiones, 
porque ni las circunstancias de su época le 
ayudaron, ni los hombres de su tiempo lo com­
prendieron. La idea de este grande hombre 
no pudo realizarse por entonces; pero no mu­
rió, quedó siempre viva en el ánimo de los 
buenos la idea de una Escuela de Medicina en 
un Hospital." 

"Pasaron más de veinte años; el tiempo, 
fiel á su costumbre, cambi6 los hombres y las 
circunstancias, y el Congreso de 1851 cri6 el 
Consejo de Salu1r:El.ad, imponiéndole la obli-
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gación de "Erigir en la capital, cuando sus 
fondos se lo permitan, cátedras de los diversos 
ramos de las ciencias médicas." La primera 
dificultad que se ofreció al Consejo fné la falta 
de fondos. Lo::; que la ley le había seña,lado 
emn e~casísimo,;. Sin embargo, Yenciendo di­
ficultades, logró fundar en 5 de Diciembre de 
1853 una cátedra de Obstetricia. Por ese tiem· 
po habfa ya dc,aparecido el antiguo Hospital 
de Nuestra &lñora del Rosario, por lo que tal 
cátedra tuvo que darse en la casa del profe­
sor, (1) y el Consejo dirigió toda su atención 
á erigir un Hospital, como un preliminar in­
dispensablG para la eni,eñanza de. las ciencias 
médicas. En 4 d0 l'íoYiembre de 1857, facul­
t6 el Congrc:-,a al EJCCütivo para que fundara 
el Colegio ciril. Desde luego el Consejo pre-

u 

tendió qllc a, fnndurse ese Colegio se pusiera 
en él la Escuela de Meu.icina. Esto lo consi­
guió, aunque no sin trabajo; y, por fin, se vió 
funda.do el Colegio civil en 30 de Octubre de 
l85!J cor: hi,; fü;cuchts do Jnrisprudencia y de 
r.fodicina ugreg:ldas á él. El Consejo de Salu­
bridad se esforzó, por su parte, en la construc­
ci6n del Hospital, y logró abrir al servicio pú­
blico su primem 011fon11ería el 2 <le Mayo de 
1860. Aquí comenzaron á hacer su práctica 
los primeros alumnos. Algo más de dieziocho 
años pennaneció unida al Colegio la Escuela 

-(1) El mismo Doctor GonzJ.lez fué ese profesor. 

, 
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de Medicina, y en este tiempo ha producido, 
autorizados legalmente, cuarenta y tres profe­
mores de Medicina y Cirugía y diez y nueve de 
Farmacia." 

Según el inform!! que bondadosamente se 
ha ~ervido facilitarnos el S1·. Ingeniero Mi­
guel F. Martínez, el Hospital Gonzalitos es un 
amplio edificio. Ocupa media manzana entre 
las calles de Matamoros al Sur y de Santa Lu­
cía al Norte, teniendo una pequeña pla,za á 
cada uno de esos frentes. 

En la mitad Norte del fundo se halla el 
edificio. Un ancho pasillo central de Norte á 
Sur lo divide en dos grandes.compartimientos, 
en los cuales se hallan previsoramentc distri­
builiM multitud de piezas para el servicio de 
la gran Capilla, de la Botica, de la Escuela de 
Medicina, de los empleados y los vastos salo­
nes para los enfermos, separados el dti mujeres 
y el de correccionales, 6 que exigen .-igilancia. 

Todos esos departamentos.están construi­
dos bajo un orden senc~lo y severo, y tal es su 
locación en declive por lo accidentado del te­
rreno, que la serie de piezas ael Oriente que 
caen hácia la calle, llamada del Hospital, pa­
recen subterráneos. En el fondo Sm· del edi­
licio se halla el aafiteatro, que es de altos, y 
varios cuartos para dementes y uno para baño . 

Al Sur, frente á la C!llle de Matamoros, 
plazuela de por medio, se halla un departa­
mento especial, llamado de maternidad. Y 

ENT&F.GA 10~ 
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entre este y el Hospital un grande espacio des­
tinado para jardín. 

Falta mucho á ese edificio; pero en el e1-
tado que se halla peifectamente llena las ne­
cesidades de la Capital, 'J. aun de varios de los 
pueblos inmediatos. 

En la alocuci6n aludida, el sabio maestro 
marc6 la conducta de los que deberían seguir­
le, fij6 en pocas palabras lo que podría decirse 
que debe servir de dogma á tau importante 
plantel. 

...... "La Escuela de Medicina, dijo, no 
"reconocerá por sus hijos más que á los que 
"reunan las tres indispensables condicione!! de 
" 'd d l' '6 lw ad " capaci a , ap u:ao;m y nr ez ............. .. 
"Con esto, dijo más delante, y con ser siem­
"pre intransigentes con los que no tengan 
"una moralidad buena á toda luz, esta escue­
"la cumplirá con el fin de su institución, que 
"es producir profesores que sean verdadera­
"mente útiles." 

Quienes hoy tienen á su cargo la Escue­
la deberían grabar esas palabras en la porta­
da del plantel," para que cada instante se pre­
senten á la consideración de los estudiantes, y 
se arraigue en sus corazones el deseo de imitar 
la intachable conducta de quien tuvo derecho 
á escribirlas, porque no tuvo en sn tránsi,o 
por la tierra más ~mo1· que la cienciit, más hi-

11 1:; que sns discípulos, más afan que el bién 
bpc6jimu, y ni má• mi,,. qee lmoo, un sa-
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cerdocio del desempeño de su profesión, ampa­
rando al desvalido, enseñando al ignorante, so­
corriendo la miseria, aconsejando á todos y á 
todos poniendo el ejemplo del desinterés, de la 
prudencia, del desprendimiento y del bello ti-
po de un hombre t¡ne, por sus virtudes, llega 
á ser tan querÍQO como respetado por todos. 
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